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fuese á Xalapa, con intento y ánimo de no hacer capitu
lo hasta que se viesen, pero el fraile principal que lleva
ba estos recados y carlas, ó porque no se atrevió á ir por 
tierra, teniendo las muchas dificultades y peligros que 
liay en trescientas leguas que hay desde México á Campe• 
che, ó inducido por los que en ninguna manera querían 
que el padre Ponce se hallase en su capítulo, ni aun 
volviese á s11 provincia , se detuvo en la isla de San Juan 
de Ulúa. aguardand::i barca en que ir por mar, lo cual 
sabido por el padre Comisario envió otros dos frailes 
que le tomasen los recados , y con otros que de nuevo 
les dió, fuesen luego por mar ó por tierra á Yucalan, sin 
perdel' punto; llegaron estos á la isla, 'J visto que no sa
lia ninguna barca, lo cual los maliciosos atribuían á que 
el Virey lo quería así, porque el padre Ponce no pudiese 
llegar á tiempo de capílulo, como realmente no llego, 
tomaron su camino por tierra, y á cabo de treinta dins 
llegaron, dia de año nuevo, al convento de Campeche tan 
enfermos y necesitados, que pensaron dejar allí el pe• 
llejo; pero con la caridad y regalo que se les hizo en 
aquella provincia, volvieron en sí y convalecieron , y es
tuvieron para poder volverá México, como adelante se 
dirá . 

•• 
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lle como el padre fray ,1./onso Po11ce recibio por Comisario 
ge11eral do N11eva Espaila al padre /i·ay Ben¡ardi110 de 
San Cebria11, vi&tos los recados que le 011vio. 

Llegados los dichos frailes al convento t.le Campeche, 
y no descuit.lándose de su legacion, despues que hubie
ron descansado algun tanto, prosiguieron su viaje ca• 
mino de la cibdad de Mérida, donde todavia se estaba el 
padre fray Alonso Ponce, á donde llegaron domingo de 
mañana, ocho de Enero de mil quinientos ochenta y 
nueve alios. Iba el principal dellos muy temeroso, sos• 
pechando que el padre Ponce le habia de recebir mal, y 
aun temiendo que le babia de prender ó hacer algan 
mal Lratamienlo, pero presto salió desla sospec_ha, y fué 
libre destos miedos, porque en entrando en su ccldaJué 
recehido dél con tanto amor, y le trató con tanla fami
liaridad y llaneza, que luego comenzó á volver en sí y 
cobrar aliento y ánimo, y le dió los recados y cartas que 
llevaba, qae eran un trnslado autorizado de una patente 
del padre Minislro general, para el mesmo padre Ponce, 
en que le mandaba que luego recibiese y aceptase por 
Comisario general de la Nueva España al dicho padre 
fray Bernardiao de San Cebrian, y que le diese cuenta y 
razon de lodo lo que hubiese hecho en las provincias de 
su distrito durante su gobierno; y que habiéndola · dado 
se embarcase en la primera embarcacion, y viniese á Es
palia á su presencia, ó á la del padre Comisario general 
de todas las Indias, que reside en Corte. Con esta paten-

• 
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te iba una carta original del mesmo padre Ministro ge
neral, para el mesmo padre Ponce, en que le decia, que 
habiendo sabido los trabajos que en su ministerio babia 
tenido, y el mal modo de los de la provincia de México, 
asi en resistil'le como en acudir con todas las cosas al 
Virey y á sus ministros, y teniendo atencion á que cuan
do hay semejantes divisiones en las provincias, todo va 
en ruina, babia proveido por Comisario general al dicho 
padre fray Bernardino, que le rogaba lo recibiese con 
mucho amor y le hiciese buen lado. En leyendo el pa
dre fray Alonso Ponce esta carla, antes de leer la pa
tente sobredicha, dijo con mucho contento al fraile que 
se la dió, que de muy buena gana le recibía por su pre
lado, porque esto era lo que él deseaba, verse libre do 
una carga tan pesada como era aquella. Y desde aquel 
punto en adelante, en sus pláticas y conversaciones, y 
en la manera de tratar con todos, se hubo como si nun
ca hubiera sido Comisario general, por tener como te
nia muy apartado de su corazon el apetito y voluntad de 
mandar, que otros nunca acaban de desarraigar de si 
despues que una vez comenzaron á gustar de semejantes 
oficios. Sin estos recados le dió tambien aquel fraile otras 
dos carlas del padre Comisario general nuevo, en que, con 
palabras muy comedidas y de mucho encarecimiento, le 
pedia fuese luego á verse con él, porque no pensaba dar 
paso sin tal guia, y que fuese al convento de Xalapa, á don
de él saldría á rncibirle, porque ya para ello tenia el bene
plácito del Vire y, y que si su ventura fuese tan corta que 
no pudiese irá su presencia, entregase los sellos del oficio 
y los papeles que tenia al portador. Esto mesmo le en
vió á rogar y mandar, por obediencia, por una patente 
que iba con estas cartas, firmada de su nombre y sella• 
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da con el sello mayor de la provincia del Santo Evange
lio, que ya tenia en su poder, del cual usó hasta tanto 
que hubo nuevo provincial, y desde entónces hasta que 
el padre l'once le entregó los de su oficio, selló con un 
antiguo que halló en el archivo del convento de San 
Francisco de México; y aunque el dicho padre Comisario 
genéral tuvo primero intento (como en su carta decia) 
de no dar paso en la provincia sin verse con el padre 
Ponce, viendo despues cuán revuelta y marañada esta
ba toda, por haber estado tanto tiempo sin prelado legí
timo ordinario que la gobernase, y siendo por otra par
te importunado de muchos, y aun del mesmo Virey, á 
que la visitase y sacase provincial, hubo al fin de con
descender con ellos y visitada muy Já prisa y casi por 
la posta, por si y sus comisarios, y tener capitulo antes 
que el padre Ponce entrase en ella, como adelante se 
dirá. 

• 

De como el padre Ponce partió de Mérida para la provincia 
de México, y llegó al p11erto de Cam1ieche. 

Cuando el provincial y difinidores y demás frailes 
de la provincia de Yucatan tuvieron noticia de estas 
nuevas, ! supieron ser ciertas, hicieron todos muy 
grande sentimiento, po1·que todos querían y amaban al 
padre fray Alonso Ponce, y estaban contentísimos con 
su gobierno y modo de proceder. Y considerando algu
nos lo que el padre Comisario decia en su carta cerca de 
que fuese ú Xalapa , adonde él saldria ú verle, y, infi-

• 
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rieu.<lo <le aqui que el Virey no quería, ni querría jamiis 
que subiese mas anilla háeia México, sospech~ban y to• 
mi¡rnse que el llamarle era con cautela, para tomarle 
los' ~ellos y papeles, y teniéndole arrinconado y á ma
nera de prnso¡ allí en Xalapa, no hacer nada eu los ne
gocios pasados, rehundiendo los procesos .y no hacien
do caso de cosas de tanto peso como las que habían 11a
s.1do en aquella provincia; y eon esta eonsidel'3oion y 
sospecha aconsejoban y procuroban persuadir al padre 
Ponce que no fuese á la provincia de México, sino ,que 
desde Yucatan se embaroase para España. pues con OB· 

to á lo menos se lil>rari~ de las pesaclum bres que ~pe
chaban qúe le hahiar¡ de dm· en lo de México, si allá fue
;;e. El fraile tambien que le llevó los recados procuraha 
asimesmo desanimarle pat'a que no volviese allá. afir• 
mando que al Virey le habían llegado en aquella Ilota 
muchos favores del Rey, con que estaba mas brioso que 
(le antes, y que nadie le osaba hablar, pretendiendo con 
estas nuevas ponerle miedo y hacer que desde allí se 
viniese á Espalia, añadiendo que el estar como estaba 
enfermo y achacoso, y tan quebrantado de tanto pere
grinar, y siendo como ern de mas de sesenta y dos años 
de edad, Lodo esto era causa bastante para excusar 
aquella navegacion á México, y venirse su oamino dere
cho por la llabana cuando Luviese salud; y que demás 
1lesto bastaba entregarle á él los sellos y papeles, por
lllle con esLo cumplía p11es el padre Comisario así lo 
dccia por su carta. Pero el padre fray Alonso Ponce, 
que mirnba las cosas mas de cerca y las considcmba 
con ánimo mas limpio, y con la prudencia de que en lo• 
dos s.us negocios siemp1·e se aprovechó, mediante el fa. 
.,or de Dios, a1hirlicndo á <¡ue lo que pretendían los 

4!l 1 

frailes rebeldes de. tliéxico, era que él no volviese á 
aquella provincia para que. oon su absencia 88 hidese 
todo noehc, y ellos quedasen impúnitos y como victo• 
rlosos, !'' llenos de gloria dijesen que él venia lrnyendo 
de la residencia, y que bien se echaba de ver se1· verdad 
lo qne ellos dél decían, pues no que!'ia eslllr á cuenta,. y 
q11e asL .sería fáciL eondenar,su inocencia y destruir su 
justicia, y ,considerándo que '<¡uando nada deslo ">.ucedie
se~-á lo. menQs, no-11arccieudo él en lo de México, que
dari[I · todo revuelto y lleno de confusion, agr~déoió a 
los unos y á los ott·os el consejo y :¡visos que le daban, 
y re;;ohilanlenle les dij'o que en ninguna manera deja• 
ria de pdnerse. en' camino pa¡:a Mó-pco, y ¡ntlseguil'ie 
con el ditino fovor; y así, sabido qu,e estaba una. l>aFca 
en el ,p.uorlo de Campeche aprestada: para la N11eva Es
paña; y babiéndo ·celebrailo con ' mucha solemnidad In 
fiesla tle- la .gloriosa Santa Inés, su d~vota, y predicado 
en ella en ' nuestro con>vepto con múcho conoqrsb , de 
gente, y des¡iedidose de aquella cibdad y de , todos los 
religiosos, , estando !.3 para poderse poner en cah1fuó los 
dos que hobian ido de México, salió de la cibdad dé :Mé, 
rida, miércoles veinticinco de Enero de ochenta y lnuo
''C, antes que amaneciese, yendo en su compañíá su 
sellrélario y fra~ An.Lonio de Villa Real, su compañero 
antigilo, y el provincial posado y un difinidor; y ánda
tl~ tres leguas llegó á decir miso ol pueblo y convento 
de Ta human, donde fué ·recebido de los indiós y; fruiles 
con tnucha det!)éiOil y am,or, y se detuvo lodo aquel 
tlill, acudiendo los naturales con sus ofrendas ordr-
nal'ias. •1 

Juevos vei1\liscis tle Enero, tomando la mbdrugada , 
salió de Tahumall, y andalias cuatro leguas llegó á de-
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cir misa a Chochola, donde asimosmo f,u\ bio11 recebido 
y se detuvo lo reslanto del dia, no se atreviendo á pasar 
adelante temiendo el aguacero de la Larde. 

Viernes veintisiete salió de aquel poblezuelo lan de 
mañana, que andadas seis leguas llegó muy temprano á 
decir misa á ~laxcanu; alli se le hizo mucha fiesta, y se 
detuvo todo aquel dia. A la tarde recibió carlas de Cam
peche en que le avisaban que en todo caso entrase en 
aquel convento el lunes próximo siguiente, porque esta
ba la barca aprestada y á punto de hacerse á la vela; con 
esta nueva (que despues pareció ser falsa) tomó la ma
drugada luego el sabado veintiocho, y pasados los pue
blos de Beca) y Tipakam, en los cuales se le hizo muy 
buen recebimienlo, llegó á decir misa al de Calkini, cin
co leguas de Maxcanu, donde fué asímesmo recebido con 
mucha solemnidad; y habiendo comido y descansado un 
poco, partió de aquel convento con la furia del sol, y pa
sando por Citbalcbe y por Tixpokboc, y andadas cinco le
guas buenas, llegó sin mojarse al ponerse el sol á Xe
quelcbakan, siendo en todos estos pueblos muy bien re
cebido y ofreciéndole en ellos melones y gallinas y 
miel. 

Domingo de madrugada, veintinueve de Enero, salió 
de aquel pueblo, y pasando por Tix¡lOkmuch y andadas 
tres leguas, llegó de mañana á decir misa á Tabnab , 
donde halló toda la gente junta, y fué recebido en pro
cesion; detúvose allí todo aquel dia. 

Lunes á la media noche, treinta de Enero, partió de 
Tahnab y dióse tan buena prisa á caminar, que, anda
das aquellas siete leguas, llegó antes que el sol saliese 
al convento- de Campeche, en el cual se detuvo hasta los 
~eis de Febrero, porque ni la barca estaba aprestada 11i 
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se aprestara c11 muchos días, si el padre Ponce y sus 
compañems no dieran prisa al piloto, y le ayudaran a 
buscar algunas cosas necesarias para la navegacion, por
que aun no tenia vasijas en que llevar agu3 y fué me
nester que los f1-ailes le buscasen y negociasen dos pipas 
para el efecto. 

De como el pai1,-e Po1ice se embarcó en Campeche y llegó al 
puerto de San J ua11 de Utúa, y avisó de su llegada al pa
dre Comisario. 

Estaban en el convento dé Campeche para irá lo do 
México en compañía del padre fray Alonso Ponco, de
más de' sus dos compañems, otros ocho religiosos, que 
eran, los dos que le habían llevado los recados, y fray 
Alonso tle Prado, el predicador que babia venido con él 
á la Habana, fray Francisco Sellez, frny Francisco de 
Torneira, fray Antonio de Villaf'ranca, fray Diego Delga
do y fray Pedro de Ribera, lodos de la provincia del 
Santo Evangelio, que como atrás queda dicho habían ido 
en seguimiento de su verdadero prelado, huyendo de la 
persecucion y tiranía de fray Pedro de San Sebaslian ; 
sin otros cuatro que ya eran vueltos á México y otro que 
se quedaba a morar en aquella provincia de Yucatan , y 
para todos once proveyó el nuevo provincial matalotagc 
muy cumplidamente de lo que en aquella tierra se pudo 
hallar, como fué, vino, vinagre y aceite, bizcocho, aves, 
conservas, pescado y otras cosillas; y estando aguardan
do tiempo para hacerse todos a la vela en la barca so-

• 
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Jn•edicha, en la cual iban mas de olPas veinte personas, 
llegó la liesla de la Purificacion de nuestra Señora, que 
cm dos de Febre110, en la cual predicó el padl'0 Poncc 
en nuestro convento al purhlo, qne acudió tocio á oirlo y 
liallarse ' en la pl'ocesíon de las Omrdelas, kon muc·ha 
aceplacion de todos; y luego des pues de comer ,se em• 
liarcó su halo y de lodos los demás frailes 'con el mala• 
lotagc, con in tenlo de hacerse aquella noche á la vela, 
pero no se pudo esto así hacer, porgue vino aquella Lar
de un Norte tan recio que duró tres dias sin cesar. En 
este ínLerin se echó de ,ver que·estaba la barca demasia• 
damcnle cargada, y que iba muy á peligro sino lle ali
jaba gran parle de la carga, y asi, por mandato de la jus• 
ticia que la vicio, le sacaron mas de doscientas arrobas 
clc ,peso. i: !•, ' ,, · , 

L110es ·en la lárcle seis de Febreroi á la puesta del 
sol, habiendo ~·a calmado el Nórle, se embarcó el padre 
fray Alonso Ponce con los demás frailes en euolrQ ca
noas, falcadas- de dos en dos, y con alguna mar llegó 
ya noche á ,la harca que estaba buen ralo desvi~a .. El 
piloto se embarcó á las diez, · y porque los marineros 
(que eran negros del Rey· cuya era la barca, en la euol 
llevaban cfil y macfera para la isla de San Jmm !le UJúa) 
no habían ido por él en la chalupa 1 en enLrandó en In 
harca echó mono á la espada, y quiso dar ó dió con ella 
ú un negro ladino, que le,respondió y comenzó á albo· 
rotal' de tal suerte la gente, diciendo que no se h4liia 
de hacer a lá vela, que fuó necesario que el padre Pon• 
ce le predroase y riijese, coq que se reportó y Wll'.O JIOr 
bien de callar y levantar las anclas :y dar velo; lo dial 
se hizo luego á las once de aquella noche con Yiento bri• 
sa , con el cual caminamos lo restante della y por Lodo 
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el d(a siguiente que fuó martes, dejando ú una banda 
una islilla que llaman las Arcas, y otra llama,la isla '(]e 
Arenas,"troinla leguas de Campeche, pasos peligrosos on 
que suelen encallar algunas naos y perderse. 

Miércoles ocho proseguimos nuestro viagé' con el 
mesmo viento brisa, el cuál fué allojando hasta que lo• 
talmente calmó, con que el pílolo tuvo temor f tecelo 
de que babia de acudir -Norte, mas no acudió. 

Jueves nueve de Febrero caminó tanto la horca con 
el mesn'lo vierltó, ¡¡ue, poco ántes que el sol se pusiese, 
descubrierón los marineros el volean de O rizaba, y ·1as 
siortas altas de la Villa Rica. la vieja, que están lrcinla 
leguas más adelante de San Juan de Ulua, dóndebahian 
de lolllar puerto, y ·aunque Lodos ó los más lle la barca 
las tiJn y lo afil'maban al piloto, nunca éf lo cl'eyó, y si 
les dió erédilo nunca quiso dar :i enicnder que lo creilt; 
y así prosiguió su navegacion sin querer lomar 6t1·a der
rota, ni ,,irar ¡Jara la isla. 

Viernes diez, cuando amaneció, nos hallamos muy 
junto á Jas ~ierras sobredichas, y de donde se pareéia 
muy claro el volean nevado de Orizaba, y, por 110 acu
(lir viento á propósito con que poder virar para el puer
to;-nos anduvimos Lodo aquel día barloventeando, y á 
la noehe surgimos y estuvimos toda ella surLos, 110 le
jos de 1as dichas síerl'as. 

Sábado once, allo el sol, levamos las anclas y andu
vimos 'dando vueltas por falla de buen tiem110 todo aquel 
din, hasta la tarde qué largó el viento y refrescó un po
co, con el cual, ya noche, fuimos a surgir cerca del rio 
de la Vel'acruz, siete ó ocho leguas del puerto, aguar
dando un Norte ó viento terral con que poder tomarlo; 
y pasadas menos de dos horas acudió un terralillo, con 
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que nos hicimos á la vela, pero, habiendo andado poco 
mas que nada, calmó. y fué forzoso tornar á surgir 
porque se nos iba la barca saliendo it la mar, y no era 
esto lo que convenía. 

Domingo de la quincuagésima. doce de Febrero, an
tes que amaneciese acudió el viento terral verdadero , 
con el cual, por no perder punto, nas hizimos luego á 
la vela, y prosiguiendo nuestro viage, entramos por me
dio de la flota mu y quietos y sosegados en el puerto de 
San Juan de Ulúa, entre las nueve y las diez de la ma• 
fiana, a hora que uno de los compañeros pqdo decir mi
sa v los otros oirla. No estaba en la fortaleza por alcai• 
de ~l que embarcó el afio atrás en la barca para Espafia 
al padre Ponce, siendo Comisario general, como queda 
referido, que ya el Virey Je había quitado, sino otro ca• 
ballero, pariente del mesmo Virey, el cual, luego como 
supo que iba en aquella barca el padre fray Alonso Pon
ce, le salió á recebir en una chalupa acompañado de 
muchas personas nobles, y puestos en tierra le hizo 
mucha fiesta todo el tiempo que allí estuvo, que fue
ron dos días. Aun estaban todavía en la isla algunos 
soldados y oficiales de la fortaleza, de los que el año 
antes se habían allí hallado cuando el padre Ponce estu• 
vo en ella detenido por mandado del Vire y, y era tan to 
el contento que tenían y mostraban de ver volver J en• 
trar con tanto aplauso, al que, un año 6ntes menos cin
co dias, habían visto embarcar por fuerza y con violencia, 
que lloraban de gozo y alegría; y uno dellos fué corricn• 
tlo a la iglesia y repicó la campana, lo cual sirl'ió tambien 
ele tañer A misa y la dijo uno de los compafieros como di• 
cho es. Comió el padre Ponce aquel dia y el siguiente 
con el alcaide y durmió en el hospital, y en la una par• 

497 

te y en la otra se le hizo mucha caridad y regalo, de 
<¡uc llegó necesitadísimo, porque en todos aquellos seis 
tlias que duró la navegacion, no habia comido ni sose
gado de el grande almareamiento. Desde allí escribió al 
padre Comisario, con los dos frailes que le habían ido á 
llamar, avisándole de su llegada, y que se iria al conven
to ele Xalapa á aguardar lo que le ordenase y mandase. 
Hay desde Campeche á San Juan de Ulúa cien leguas, 
pocas menos, y entiéndese esto por mar, porque por 
tierra pasan de doscientas. 

De como el padre Ponce pasó por la Veracruz, y fué 1Í X1ila
pa, y de como se hc,bia ya tenido capít11lo provincial y por 
que ca11sa. 

Habiendo el padre Ponce descansado dos dias en la 
isla de San Juan de Ulúa, embarcóse en una chalupa el 
martes de carnestolendas, ele mailana, catorce de Febre
ro, y pasó á la otra bamla á la venta ele Buitron , donde 
el año antes le habían tenido preso; hízosele allí mucha 
cal'idad á él y á otros siete frailes, porque los otros tres 
ya se habian ido adelante, y cletúvose allí todo el día. 

Miércoles de la ceniza, quince de Febrero, salió de 
aquella venta con cuatro de los frailes sobredichos, tan 
de madmgada, que andadas cinco leguas lfogó al salir del 
sol a la cibdad y convento de la Veracruz; fué muy biim 
recebido de los frailes que estaban en el monesterio , y 
acudió luego á visitarle y darle el parabien de su llega
da la gente principal del pueblo, así eclesiilsticos como 

Toiw 11. 52 

1 
1 

1 ' 



4\JS 

seglares, con un contento y alegria cstraña, y no sola
mente hacian este sentimiento los españoles, asi liom
bres corno mugores, pero aun t.ambien los negros y ne
gras, acordándose los unos y los otros de cuando le vie
ron el mio antes llevar preso por allí á la isla, rodeado 
de alguaciles y arcabuceros, y que no le dejaron entrar 
en el convento. Dctuvose en la Verncruz hasta el domin
go siguiente, diecinueve de Febrero, en el cual predicó 
al pueblo en la iglesia parroquial, á ruego y instaaGia del 
Vicario y de los demás clérigos y frailes; oyólc toda la 
gente, y cuando le vieron entrar en la iglesia y subir al 
púlpito, no acababan de bendecir á Dios y darle gracias 
porque le babia vuelto ;\ aquella tierra: quedaron Lodos 
muy edificados de aquel sermon, y no poco instruidos. 

Aquel mesmo dia á las tres de la tarde salió el pa• 
dre Ponce de la Veracruz con sus dos compañeros y con 
fray Francisco Sellcz, y andadas cinco leguas con un 
sol rccísimo, llegó muy noche á la venta de la Rincona
da, donde fué eslraño el contento que recibió el vente
ro con su visita; hízole mucha fiesta y regalo, y no aca
baba de mostrar el gozo y alegria que sentía eh su co• 
razon. 

Aquella noche picó á uno de los compruierns del pa• 
dre Pon.oc una chinche voladora, y le dejó tanta ponzo
ña en una pierna, que corno luego so 1iuso en camino 
se le enconó y puso de tal suerte, que tuvo muchos tlias 
que curar, y auo le fué forzado purgat'se y con la pul'• 
ga Ucgó muy al Gabo; tan malos y peslilcncialcs son 
aquellos animalejos. 

Lunes veinte de Febrero salió de aquella venia á las 
tres de la maiiana, y andadas tres leguas llegó al salir 
del sol á la Yen ta del Rio; pasó de largo , y a.ndadas 
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Oll'as cuatro, llegó cntrn las diez y las once á la del Len
cero, donde fué tan bien recebido, y se le hizo tanta ca
ridad y regalo como en la Rinconada, y aun mas. Detú• 
vose alli hasta la tarde que volvió á su camino, y, anda
das otras tres leguas, llegó antes que el sol se pusiese al 
pueblo y convento de Xalapa. Saliéronle á recebir los in
dios principales, con música de trompetas, flautas v chi
rimías, y ofreciéronle muchos ramilletes muy gaÍanos 
hecho de llores odoríferas, con grandísima devocion y 
contento, y este mesmo mostraron los relirriosos que allí 
babia y toda la demás gente del pueblo,

0

así españoles 
como indios. Detúvose en aquel convento hasta el mar
tes siguiente, aguardando al padre Comisario general, ó 
el órden que le quisiese dar; predicó el domingo al pue
blo, con mucho aplauso y contento de todos, y tenia de
t?rminado de predicar los demás domingos, y aun Jos 
viernes de la cuaresma, si le dejasen estar alli, con ,1ue 
todos estaban contentísimos, porque así por su doctrina 
muy sana y sólida, como por su vida y lo mucho que 
babia padecido con tanta paciencia, le tenían particular 
amor y devocion; pero no tuvo efecto esto, por lo que 
adelante se dirá, 

En aquel convento y en el de la Veracruz supo el pa
dre Ponce, por cosa cierta, que el padre Comisario ba
bia celebrado capítulo provincial la tercera dominica 
dcspues de la Epifanía, y que en él babia sido electo 
en _provi_nci.al y confirmado fray Domingo de Areyzaga, 
fraile principal de aquella provincia, que otra vez la ha
bía gobernado, y que se habian hecho las demás elec
ciones de difinirlores y de guardianes; y no faltaba 
quien pusiese mácula en este capítulo y culpase al nur
vo Comisario, por haberle tenido sin aguardará que lle-

• 



:;oo 
gase su antecesor, lle quien <lccian fuer~ r?zon que ~e 
informara qué personas babia en la provmc1a benemc
rilas, y á quien no convenia dar oficios, y si tenia pro
cesos hecho~ contra algunos. porque todo esto, y espe• 
cial lo último, mayormente habiendo sucedido los al
borotos que se han ·vi~to, era mucho de considerar Y 
parece que obligaba á no tenerle hasta saber la ~m·d~d 
de todo. En lo que mas culpaban al padre Com1sar10, 
era en haber admitido á las elecciones, y consentido en 
,
1
ue fuesen electos sin haber Yisto ni sentenciado sus 

cansas, á muchos de los que por el padre Ponce estaban 
públicamente excomulgados, como fueron fray Pedro 
de la Cruz en discreto de la Puebla, fray Pedro Oroz en 
difinidor, fray Buenaventura de Paredes asimesmo en 
difinidor y en guardian de México, fray Alonso Diaz en 
guardian de Tehuacan, y fray Pedro de .R~quena en 
gnardian de Cuauhtillan; y aun por esto vmieron á de
cir que no habia de hacer nada en el castigo de los re
beldes y excomulgados, pues no solo no castigaba á los 
sobredichos. mas antes los premiaba poniéndolos en ofi
cios. Pero él se descargaba con clecir que halló tal la pro
,·incia y tan alterada, que fué menester abreviar con lo· 
do, porque no sucediese otro alboroto peor que el pasa
do, v que admitió á las elecciones á los excomulgados 
por ia mesma razon, y por otras que por evitar proliji-
dad se dejan de poner aqni. 

:íO l 

De como llegó órde1i del pcull'e Comisa,·io al pwlre P01ice 
para q11e subiese á Tecamaclialco y él ft,é allá, y de u11a 

recia enfermedad que le sobrevino. 

Estando el padre ronce en Xalapa con intento de 
predicar, como dicho es, toda la cuaresma, lunes en la 
tarde veintisiete de Febrero le llegó una carla del pa
tlre Comisario, en que, con palabras muy comedidas, le 
decía que fuese al convento de Tecamachalco, y que 
allí se verian, por ser aquella tierra mas sana y habet· 
en ella mas comodidad para comunicarse. Visto esto 
por el padre Ponce se puso en camino, y salió de Xala
pa miércoles, de mañana, primero de Marzo, llevando 
consigo á sus dos compañeros y á fray Francisco Sellez, 
y andadas dos leguas y pasados en ellas cuatro arroyos, 
llegó temprano á un bonito pueblo de aquella guardia
nia, llamado Coatepec, muy vicioso y fé1·til de plátanos 
y otros frutales, que se riegan con acequias de agua 
muy buena, que entra en el mesmo pueblo y pasa por 
todas las calles y casas. Recibiéronle los indios con mú
sica de trompetas, flautas y chirimías. y ofreciéronle 
dos grandes racimos de plátanos y muchas piñas de 
tierra caliente; agradecióles su devocion y caridad, y 
pasó adelante, y andadas otras dos leguas, en que se 
pasan dos ó t1·es arroyos y un río. llegó á otro pueblo 
mayor de lá mesma guardiania, llamado Xicochimalco, 
donde se le hizo el mesmo recebimiento. que toda es 
gente muy devota. Pasó adelante porque aun era tcm• 


